
La responsabilidad de los
trabajadores en el gobierno*

Estamos aquí en este día que tiene una profunda y honda signi-
ficación; que es trascendente porque están aquí ustedes, trabaja-
dores de Chile, junto con nosotros; porque estamos aquí gobierno
y pueblo y, por serlo, interpreta las ansias y los anhelos de las
grandes mayorías.

Hemos llegado al gobierno y avanzamos a la conquista del po-
der. La diferencia con el pasado es notoria, no sólo por la concentra-
ción multitudinaria que desde aquí diviso, que triplica y quizás au-
menta en cantidad superior a los actos realizados otros años, sino
porque veo a miles y miles de mujeres. A ellas les rindo homenaje
en dos ancianas que hace más de una hora las estoy observando,
y que han llegado con su cansancio de siempre a decirnos, con su
ejemplo, cómo sienten y apoyan al Gobierno Popular.

Saludo a los representantes que han venido de otros países en
su calidad de dirigentes sindicales, trayendo a los nuestros su pa-
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* Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del Día del Trabajo, 1 de mayo
de 1971, fragmentos.
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labra solidaria. Saludo a los personeros de países amigos, diplo-
máticos o jefes de misiones comerciales, y destaco un hecho muy
significativo y me enorgullezco de hacerlo: la presencia de esta tri-
buna del jefe de la Iglesia chilena, cardenal Raúl Silva Henríquez.
Ello implica un hecho de profundo contenido, porque él tiene con-
ciencia de que en el gobierno del pueblo han sido y serán respeta-
das todas las creencias. Siendo mayoritaria la Iglesia Católica chi-
lena, recibe el cariño popular porque cada vez su verbo está más
cerca del pensamiento de Cristo.

Algo grande y trascendente ha sucedido en la patria con la vic-
toria del 4 de septiembre. No ha sido un hecho casual; ha sido el
esfuerzo sacrificado y anónimo de millares y millares de chilenos
que tuvieron fe en ellos mismos, que creyeron en los partidos po-
pulares y que entendieron la gran tarea histórica que debemos
cumplir. Éste ha sido el fervor de las generaciones y generaciones
que supieron de la cárcel, del destierro y de la muerte, para darnos
la posibilidad de llegar al gobierno y conquistar el poder. Pero la
victoria alcanzada en las urnas implica una gran responsabilidad,
y yo quiero que se entienda muy bien, muy claramente. Desde lue-
go, que se sepa, que se aprecie, que se medite lo que significa que
un pueblo por vez primera en la historia, dentro de los cauces le-
gales y de las leyes de la democracia burguesa, haya alcanzado el
gobierno para transformar la sociedad e ir abriendo camino a las
profundas transformaciones estructurales que conduzcan al socialis-
mo. Reitero: es la primera vez que esto acontece. Queremos que las
libertades políticas así conquistadas se transformen en libertades so-
ciales. Queremos que cada trabajador comprenda que la teoría re-
volucionaria establece que no se destruye absoluta y totalmente
un régimen o un sistema para construir otro; se toma lo positivo
para superarlo, para utilizar esas conquistas y ampliarlas. Es con-
veniente que eso se entienda y se adentre en la conciencia de ca-
da uno de ustedes.

Las conquistas políticas las mantendremos, porque el pueblo
las alcanzó en sus luchas y las consagraron las leyes y la Constitu-
ción chilenas. Y los logros positivos en el orden económico, deriva-
dos del gobierno Popular de Pedro Aguirre Cerda y expresados en
el acero, en el transporte, en energía, combustibles y electricidad,
serán punto de apoyo, para extenderlos y organizar el capital so-
cial de que tanto hemos hablado.
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En otro sentido, es conveniente no olvidar jamás que tenemos
un compromiso y que lo vamos a cumplir: acatar el derecho de
opinión, el derecho a crítica.

Quiero recordarles que tenemos un programa y que vamos a
cumplirlo cualesquiera sean las dificultades que tengamos que
vencer. Para que Chile rompa el retraso, la cesantía, la inflación,
la miseria moral y fisiológica; para que el niño tenga futuro y el
anciano tranquilidad, debemos aprovechar los excedentes que pro-
ducen economías e invertirlos planificadamente en el desarrollo
económico y social de nuestro país. Por eso es que son fundamen-
tales las nacionalizaciones para fortalecer el área de la economía
social de la que habla nuestro programa. Por eso vamos a nacio-
nalizar las riquezas fundamentales en manos del capital foráneo,
así como los monopolios que actualmente detenta el capital ex-
tranjero o el gran capital nacional.

Queremos hacerlo en función de las necesidades de Chile y del
pueblo, de nuestra capacidad técnica para mantener las empresas
estratégicas, no en iguales, sino en más altos niveles de produc-
ción. Es esencial entender esto y también darse cuenta de que es el
gobierno el que debe acelerar o detener este proceso de acuerdo
con la realidad. Y yo apelo a la conciencia de los trabajadores pa-
ra que entiendan que es ese, su gobierno, el que fija la técnica de
cómo proceder y que deben dispensarle la confianza necesaria pa-
ra que pueda alcanzar las metas que se ha trazado.

Estamos abriendo en Chile un nuevo horizonte para ustedes. En
los sectores social y mixto de la economía, los trabajadores deja-
rán de ser simples asalariados. Óiganlo bien, van a dejar de ser
simples asalariados para integrarse, junto con los representantes
del Estado —que son ustedes mismos—, a la dirección de esas em-
presas, respetando la organización sindical, que tiene una activi-
dad diferente. Si planteamos eso respecto del Área Social y del
Área Mixta, debe entenderse que es fundamental que en las em-
presas privadas funcionen comités de producción. Hay en el país
más de 35.000 empresas, y nosotros, en esta etapa, tan sólo vamos
a nacionalizar menos del 1 % —óiganlo bien—, y en Chile existen
35.000. Por lo tanto, debe comprenderse que la actividad de las
empresas no nacionalizadas, las empresas medianas y pequeñas,
es indispensable en el proceso del desarrollo económico. Queremos
que en ellas haya comités de producción, porque el trabajador no
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es una máquina, es un ser humano que piensa, sufre, tiene espe-
ranzas y puede contribuir al mejoramiento de la producción, aun
en esas organizaciones.

Cuando yo hablo de ampliar el poder político, pienso que, más
allá de los límites de la Unidad Popular, hay miles y miles de ciu-
dadanos que pueden estar junto a nosotros; hay cientos y miles sin
domicilio político; y hay otros que, teniéndolo, no pueden olvidar
ni los principios, ni las ideas, y por eso yo los llamo fraternalmen-
te, limpiamente, a trabajar por el Chile nuevo y por la patria me-
jor, que queremos para todos los chilenos.

Consolidar y ampliar el poder popular supone vitalizar los par-
tidos populares, sobre la base de hacer efectiva la unidad, para
mantener un diálogo ideológico, político, crítico, pero con lealtad
y no mirando la parcela partidaria, sino la gran responsabilidad
común que enfrentamos.

Fortalecer el poder popular y consolidarlo significa hacer más
poderosos los sindicatos, con una nueva conciencia, la conciencia
de que son un pilar fundamental del gobierno; pero que no están
dominados por él sino que, conscientemente, participan, apoyan,
ayudan y critican su acción.

Significa fortalecer el poder popular, organizar la movilización
del pueblo, pero no tan sólo para los eventos electorales; movili-
zarlo diariamente porque el enfrentamiento de clases se produce
todos los días, a todas horas, minuto a minuto.

Por eso tenemos que tener conciencia: la revolución no se hace en
las palabras, compañeros, se hace en los hechos. Y hacer la revolu-
ción no es tan fácil, si no ya la habrían realizado otros pueblos, en
otras latitudes o en este continente.

Se necesita tener el nivel político, la responsabilidad necesaria
para entenderlo; no basta hablar de la revolución. Hay que hacer
la revolución interior, que le dé autoridad a uno para poder exigir-
les a los demás, y por eso les habló así en el día 1.º de mayo, con
pasión, frente a la responsabilidad que tenemos nosotros ante Chi-
le y ante la historia. Nuevas metas, más organización, más disci-
plina, desprendimiento, no egoísmo; superar el horizonte pequeño
de cada empresa, industria o de cada cerco para mirar el problema
de clases en su conjunto, sean campesinos, obreros, empleados,
técnicos o profesionales.
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Cuando hablo de trabajadores, hablo de campesinos, obreros,
empleados, técnicos, intelectuales, profesionales. Hablo de peque-
ños, medianos empresarios, individuales y comerciantes. La res-
ponsabilidad la tienen los trabajadores. Lo que debilita divide a los
trabajadores, debilita al gobierno, y tienen que entenderlo. Lo que
fortalezca a los trabajadores, fortalece al gobierno, y tienen que
entenderlo. El futuro de la Revolución chilena está, hoy más que
nunca, en manos de los que trabajan. De ustedes depende que ga-
nemos la gran batalla de la producción. El gobierno, día a día, mues-
tra lo que es capaz de hacer. Pero no podrá realizar más si no con-
tamos con el apoyo, la voluntad consciente y revolucionaria de
ustedes, compañeros trabajadores.
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